
 

 

 

CELEBRACIÓN DEL 806º ANIVERSARIO 

DE LA ORDEN DE PREDICADORES 

El jueves 22 de diciembre por la tarde, los dominicos y las dominicas de Madrid 
se reunieron en la Basílica de Atocha para celebrar el Día de la Familia Dominicana. 
806 son los años desde que el papa Honorio III aprobara la fundación de la orden de 
Santo Domingo. 

  La celebración estuvo marcada por un mensaje de anhelo por la paz, haciéndose 

eco de la situación que vive la población de Myanmar que, tras el golpe de estado 
llevado a cabo por el ejército birmano en 2021, vive una guerra civil. 

   D. Ignacio Peiro OP, presidente de la fraternidad laical de Atocha, hizo la 

introducción, preguntando a la Familia Dominicana presente si les había tocado la 
lotería: “y quizás la respuesta es que sí: nos ha tocado la lotería de pertenecer a una 

Orden, a una familia, que en el transcurso de los años se mantiene fiel a su 
carisma fundacional, tal y como nos demuestran el testimonio de nuestras hermanas 
y hermanos en Myanmar. Que pese al horror y al sufrimiento que vive el pueblo 

Myanmar, se aferra y se fortalece en la esperanza y alegría por el Dios que nos nace”. 

    Tres hermanas pertenecientes a las Religiosas Misioneras de Santo Domingo, Sor 
Dominica, Sor Benedetta y Sor Margaret, junto con dos frailes de la Provincia del 

Rosario, P. Francis y p. Jhon, los cinco oriundos de Myanmar,  presentaron un mapa de 
su país. Después, con mucho sentimiento y de manera emocionante, cantaron un 
himno de paz en su idioma. La hermana Marcela explicó que “en medio de cualquier 

circunstancia de oscuridad, de guerra o desamor, y pese a todo, creemos en la fuerza 
de la luz de Cristo, que es capaz de transformarlo todo y disipa las tinieblas”. Daba así 

paso al gesto de la oración, en el que cada uno de los asistentes aportaba su luz (vela) 
para construir la palabra PAZ. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ECOS  ENERO  2023



"RENOVACIÓN DE VOTOS" 

 

 

     
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Día 8 de diciembre, fiesta de la Inmaculada Concepción de la Virgen María, en 
este día he renovado mi compromiso al Señor para seguir su llamada y ser testigo de 

su amor. 
     Quiero agradecer al Señor por el don de la vida, por mi familia y por mis 

hermanas de comunidad. Gracias por haberme hecho diferente y porque me has dado 
ánimo, valor y esperanza en los momentos difíciles. 
      Gracias a todas las hermanas de esta comunidad que me han acompañado 

durante este tiempo y me han ayudado a crecer en la fe y en mi vida religiosa. 
      Gracias al P.César Valero que me ha acompañado durante estos días. 

       Muchísimas gracias a todos. Que el Señor siga siendo fiel en mí. 
 

                      Sor Benedetta 
 

 

EJERCICIOS ESPIRITUALES 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 

 

AVILA: Del 1 al 8 de abril. P. César Valero op 

EL ESCORIAL: Del 19 al 26 de junio para el juniorado. 

Pendientes del  Predicador (se pueden completar plazas) 

PALENCIA: Del 1 al 8 de julio. P. Antonio González op 

 

 



TENEMOS ESPERANZA/ UN BUEN POSIBLE FUTURO PORQUE TENEMOS 

 “PALANCA” PARA EMPUJAR Y “CORAJE” PARA CONSEGUIR. 

         Con el lema de este encuentro: “Caminar 

Juntas y Seguir Soñando” ha despertado 
mi consciencia sobre mis sueños. De 

preguntarme a mí misma sobre ellos: 
¿Cómo eran/son/serán mis sueños 
personales y los que tengo para nuestro 

Instituto? El recuerdo de mis 
ilusiones/deseos/sueños me sirve como un 

impulso fuerte para levantarme de nuevo, 
de seguir soñando y seguir esperando algo  

 
mejor para mañana a pesa de las dificultades que muchas veces me atropellan en el 
caminar. 

Este encuentro fue una gran oportunidad no solo para divertirnos juntas, de poder 
reencontrar de nuevo a nuestras compañeras y de conocer a las nuevas compañeras 

del juniorado sino por ser escuchadas por Madre Provincial sobre nuestros 
sueños/anhelos que tenemos para nuestro instituto/provincia/comunidad; compartimos 
abiertamente lo que hemos visto, oído y vivido en las realidades de vida comunitaria 

internacional.  
Muchas veces hemos escuchado los comentarios de los demás sobre un pesimismo 

futuro para la vida consagrada. Sin embargo, a pesar de todas dificultades actuales o 
un posible futuro incierto para nuestra vida, seguimos manteniendo la “Esperanza” de 
que nuestro futuro no sea un predecir negativo sino que somos nosotras mismas, las 

que depende de nuestro pensamiento y nuestra forma de actuar coherente 
hacemos/construimos nuestro futuro. Un sabio dice: “Aunque el miedo tenga más 

argumentos, elige siempre la Esperanza”. Con la Gracia Divina, confiamos en el poder 
de la oración sin dejar nuestro quehacer aquí y ahora. Deseo que las comunidades sean 
un verdadero Hogar, donde confiamos en unos de otros, donde vivimos sinceramente, 

libremente y coherentemente con nuestro ser para que no tengamos necesidad de 
desearlo.  

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

Al fin, pienso que desde las hermanas más jóvenes hasta las de edad avanzadas, todas 
tenemos “sueños/deseos vivos", vivimos y esperamos un futuro fructífero para nuestro 

instituto. Y para eso, necesitamos unos a otros, apreciamos unos a otros. Porque a 
nosotras, somos jóvenes, tenemos coraje para luchar, realizar y conseguir estos sueños 
pero son las hermanas mayores, las que con su “vida coherente y gastada”, son como 

“cimientos sólidos y palanca imprescindible” que nos empujan y les apoyamos para que 
podamos “volar” más lejos. Gracias a cada hermana…Gracias. 

S. Mónica Pham 


